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PROBLEMAS DEL MUNDO CONTEMPORANEO.

INVESTIGACION Y ENSEÑANZA EN LAS FACULTADES DE DERECHO

Por ANDRE TUNC

(Pra/cor de la Facultad de Derecho y Ciencia: Económicas de Grenoble)

' Recueil Dallaz, 16/711/1958. Chroníque XXVII - 27€. cahíer.

"El hombre habrá comprendido. al fin, la palabra esencial que
le murmurabanlas ruinas, los fósila, la ceniza: ¡Nada valc la

pena de ser enconu-ado; sino lo que nunca ha existido todavía. El

único descubrimiento digno de nuestro esfuerzo es construir cl

porvenir-". — Tau-¡Ann DE Cl-IARDIN.

"Lo que no existe no cuenta. Lo real es lo que será".
- Owen

D. YOUNG.

"Solo a verdaderamente conservador. aquel hombre que rcsucl-

tamente mira hacia el futuro". — Tzonono Roasweur.

El respeto que profso a tres mastros eminentes de las Facultades

de derecho deberia incitanne quizá. al silencio, frente a. la emocionante

defensa de los estudios históricos '
que presentan en repuesta a una crónica

que publiqué en este Recueil 2. Pero han tenido la cortesia de invitarme

a. reconocer mis more y modificar mi juicio y en tanto profsores nos

debemos por sobre todo a las ideas,- ¿Quién juzgará si nuestras opiniones
son buenas o malas? Tenemos a lo menos el deber, de expresar-las cuando

creemos haberlas rneditado suficientemente y defendeflas, si es menester,

cuando llegamos a la comprobación de que no hemos sabido exponerlas
con la claridad deseable '.

Temo que mi crónica, por demasiado frondosa, haya podido dar lu-

gar, por parte de mis eminmtes colegas a algunos equivocas, de los que -a

l H. BATI'IFOL, P. Ourliae y P. L. Timbal "Histoire du droit e! de droit com-

pare dans "eru'n'gnement de: Faculté: de Droil”, D. l957, Chron., pág. 205 y ss.

I A. Tune "Sarlír du néolithique (Recherche et enseignement dan: les Facul-

tds de D10i1)’_',D. l957, Chron.. pag. 7| y Is.

I Pedimos excusas por el retardo en que aparecen nuestras puntualiraciones.
Nuestro manuscrito, a decir verdad. habia sido dirigido al Recueil Dalia: desde ñ-

nea del mes de enero.
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manera de introducción- querria destacar los dos más importanta, para

apartar del debate los malentendidos que podrían hacu-lo degenem en

polémica ‘. Unos y otros no hacemos sino buscar los medios de servir mejor
a los estudiantes, por lo que con este propósito seguidamente, so-

bre dos ideas que me temo también,no hayan sido tampoco perfectamen-
te comprendidas.

Leo asi con sorpresa, en primer lugar, que mi tésis haya sido resu-

mida con esta frase: "Los futuros juristas deberian conocer, según él,

Alemania, los Estados Unidos, el Islam, Asia, el arte Maya, Laseaux,
Varesío, Moliere y los Padres de la Iglesia ...... ..". Fácil es refutar tal absur-

do pero me pregunto ¿Cómo mis colegas han podido imputármelo? Si

nos nemitimos al texto debemos convenir que cuando he citado en el pá-
rrafo I -a Alemania, Estados Unidos, el Islam, el Asia, era para sugerir,
en efecto, que nuestras Facultades, que reservan un lugar en el programa

de estudios a los denechos cuneiforms y a las eiviliuciona que ellos in-

tegran (La Mesopotamia, la Capadocia Asiria, Elam, Haiti, Mitani),
como al derecho egipcio, hebraioo y griego 5

y a las instituciones romanas.

bizantinas y francas, y que consagran alrededor de cuatro semestres '
a la

historia de los derechos y de las instituciones anteriores al año 1.000 7, po-
drian también acordar un cierto lugar a las civiliucionts y a los derechos

I Ls posible que algunos hayan dado al titulo de nuestra crúnía un sentido

metai'órico. injurioso para el trabajo actual de nuestras Facultades de derecho. (En
este sentido por ej.. Aquiles Matre evoca "la enseñanza de los sobrevivientes de

este periodo paleolítico. quiero decir anterior a hierricre y Hauriou". Anales de

la Facultad de Derecho de Toulouse, t. 5. fase. l: Centenario Maurice Ham-ion, pág.
7]. Podemos afirmar que esta interpretación es errónea. Es en exacto sentido que
hemos hablado de "salir del neolilico" (de salir de el completamente. en todo

caso), como una de las tareas que incumben a la humanidad actual. con la con-

sideración debida al pensamiento de sabios como el abate Breuil y Tehilani de

Chardin (Ver la reflexión de Breuil referida por Teilhard y reproducida en nues-

tra crónica, pág. 7|, 2a. col.). Sobre las ratones por las que un hombre como

Teilhard de Chandin con un conocimiento único de la historia de la humanidad.

r

‘

que "r‘ ,:.
'

"tr por una ¿poca critica y singular” (subrayado
por él) , que "estamos situados, en la han actual, no sólo en un cambio de siglo
y de civilización, sino en un cambia de edad (también subrayado por el). véase
"L’homanisation”, inédito 1923. reproducido en La vision du paste, 1957, pág. 7:":

y sig., especialmente pág. 107 y ss.

I Estos diversos derechos "pre-romanos" ocupan cicntocincuenta páginas. por
lo demas muy interesantes. en la excelente Histoire des institutions 'el faits sociaux

des origine: a l'aube du Mayen Age de M. M. Monier, Cardaseia e Imbert. Jean
Maillet en su Histoire des institutions e faits sociauz, consagra 120 páginas al

Oriente Antiguo. a la antigüedad mediterránea y a la ciudad griega. Jacques Ellul

sólo considera las instituciones griegas y les acuerda 200 páginas.
I Por "semestre" —unidad de cuenta en materia de enseñanza—. debe enten-

derse el tiempo durante el cual se dio un curso de tres horas semanalu.
v Dos semutres- de estudio de las institucions y hechos socials mas una parte

de los tres semestres consagrados al derecho romano. Ver infra, apltulo II.
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contemporáneos '. El pasado no es nuestra única riqueza. Nuestros con-

temporáneos,con quienes, además, convivimos, merecen también ser co-

nocidos ’. Además, cuando he evocado -en cl capítulo II- cl arte maya,

Lascaux, Vas-sesionIMoliere y los Padrs de la Iglesia, todo 5to aparecía
formando parte de un contexto enteramente diferente. Destacaba sim-

plemente este hecho muy grave: así corno la distancia entre el nivel de

vida de los pueblos más ricos y el de los pueblos económicamente sub-

desarrollados no cesa de agrandarse, en cuanto los primeros tienen cada

año que corre la vida más fácil y los otros se hunden cada vez más en la

mkeria “' así dentro mismo de Francia, las posibilidades culturales de una

parte de la población se han desarrollado ampliamente desde hace algu-
nas décadas mientras millares de familias viven todavía en condiciones

que no permiten vida cultural o espiritual alguna. El primer fenómeno

constituye una preocupación para los economistas y las organiuciones
internacionales- y debería serlo también para cada uno de nosotros. El

segundo afecta. más directamente todavía, a aquellos que anhelan que

nurstm civilización sea fiel a los ideales que profesa. Fue para que los

estudiants pudiesen contribuir a" resolver mejor el problema, que me

permiti proponer que ellos fueran llamados a participar en la realización

de encustas sociales y no que utudiasen el arte Maya. Larcaux, Vera-io,

_v los Padres de la Iglesia.
Más sorprendente aún me ha parecido el reproche de “sabor mate-

rialista" que se me ha hecho al llamado de algunas ideas de Teilhard de

Chardin. Por de pronto, aunque mis eminentes colegas declaren su “des-

confianza” respecto de su pensamiento, no podría.concebir que el repro-

che se dirigiese al autor del Medio divino. al hombre pam quien la his-

toria del mundo se resume cn una ascensión creciente del espiritu “. Pero

I No he pedido. por lo demás, que todos los estudiantes a la vez estudien

Alemania. Estados Unidos. el Islam y el Asia. Deseo solamente que nuestras fa-

cultades consaz'ren, por una parte. un semestre al "derecho comparado" en la sec-

ción de derecho privado. y por otra, en todas las secciones. un semestre al estudio

de las civilizaciones contemporáneas, elegidas según los recursos de personal de la

Universidad y que podian variar de un año a otro. Ver ¡rn/m,capitulo II.

I Sobre la utilidad y la posibilidad de estudio de las sociedades contemporá-
neas. ver también infia, capitulo ll.

1° Cant. infra texto que prece la nota 56.

u Sobre "la esencia psíquica de la evolución" puede verse en particular L'ho-

mam'san'on inédito 1925, reproducido en L4 vision du passe, 1957. pág. 75 y sig.
especialmente p. 101 y sig. A decir verdad esta elevación del espiritu cn el curso

de la historia es la idea central del pensamiento de Tellhard de Chardin. (Ver. aún.
por ejemplo. un extracto de L'vEspri! de la Terre reproducido cn Nouvelles lettm

de voyage, 19394955. págs. 184485.
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en qué he dado a su pensamiento un ,,sabor materialista" ". -?He cometido

toria del mundo se “sume en una ascención creciente del espiritu. Pero

en qué he dado a su paisarniento un "sabor materialista". -¿He oonrtido

error al hablar de países subdesarrollados, de hambrs, de tugurios, de

alcoholismos, de miseria en lugar de munciar nobles principios sin mirar

la mlidad social?. Espero que Santiago tomará mi defensa: "Caso que

un hermano o una hermana estén dunudos y necesitados del alimento

diario, de que le: servirá que alguno de vosotros le: diga: Id en paz, des

fendeos del frio comed a satisfacción, si no les dáis lo necesario pan. re-

paro del cuerpo?" 1'

Mi "materialismo" consiste en haber dicho que el duarrollo de los

medios de transporte y de comunicación cambian las relaciones entre los

grupos humanos y de algún modo “incrvaban” la humanidad? Me he

limitado a comprobar un hecho muy simple, un hecho que han destaca-

do, con Teilhard de Chardin, una encíclica reciente y numerosos mensa-

jes pontificios, porque es de la mayor importancia pan. la orientación

que tomara la humanidad 1' W. Este hecho uta, en efecto, en el origen del

,,g'ran despertar,, de la humanidad 1‘ al cual asistimos actualmente y sobre

el cual volvamos dapués de haber aclarado nuestro pensamientosobre

estudios jurídicos capítulo I, porque quizá la creación en nuutra Facul-

tades de derecho, no solamente de un curso de derecho comparado, sino

de un curso de civilizaciones contemporáneas (capitulo II) ".

u Nuutros oontradictores, sin embargo, han tenido a bien al ucribirnoa que
el reproche de "sabor materialista" no apuntaba en modo alguno. como el con-

texto podía dejarlo creer. sino que se refería a una impraión que hubiera podido
dar los primeros escritos de Tcilahrd de Chardin.

u Epístola de Santiago. 2. 15-16. Ver además PAUL DURAN): La conaissance du

phenomene iun'dique el les tac-he: de la docr'rine medierne du Droit Prí'vé, D. l956.
Chron. pág. 75 y ss.

ll bis Sobre las modificaciones que la tecnica aporta. por una parte al medio

y al espacio. y por ou-a, al tiempo y al movimiento. ver igualmente JAcqun ELLUL,
La technique ou l'enieu du :iecle, 1954. pág. 245 y ss.

‘n La expresión pertenece a Gunnar Myrdal.
II Compara: Husa]. E. YNTZHA, Comparali-ue Legal Studies and the Mio] rhe

American la: School, l7 Louisiana Law Review 538-551 (l95'l). Ver en particular
pág. 547: “Las ncccsidadu del estudio juridica comparativo imponen una revisión

radical del sistema de educación jurídico americano". Comp. igualmente DAVID F.

CAV/¡IS Science, Research and the law: Beutel’s "Experimental Junkprudence” 10

journal of Legal Education 162.188 (l951): “Ciertos cambios fundamentales serán

neeuarios en nuestras escuelas de derecho si debemos producir juristas (experi-
mentales o no) cuya ayuda será requerida si no se quiere que el derecho quede
muy atrás de los cambios saciolel que los hombres de ciencia y los ingenieros ace-

leren sin cenar".
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Nuestra precedente crónica no constituía un ataque contra los estu-

dios históricos en las Facultades de derecho; era, sencialmente, un ale-

gato 'en favor de los Studios comparatistas, soeiológ'icosy filosóficos. Si

un malentendido ha podido producirse, porque para darles el lugar que

nos parecen merecer, .nencionamos la posibilidad de reducir el lugar
acordado a los estudios históricos, o colocar alguno de estos Studios en-

tre los cursos opcionales, cabe señalar que hicimos todo lo posible por

prevenirlo ".

En el programa de los estudios, jurídicos, tal cual multa del decreto

del 27 de marzo de 1954, los Studios históricos son de dos class. Cuatro

semstrs se consagran en primero y segundo año, a la historia de las ins-

tituciones y de los hechos sociales. Además, para los estudiants que optan

por la sección de derecho privado, tres semestres son atribuidos al derecho

romano y al derecho francá antiguo: uno al derecho de las obligacions
y otro al derecho de los biens, con reserva de opción en favor de las fluc-

tuacions de la actividad económica, el tercero a los régimenes matrimo-

nials, a las sucesiones y a las donacions. Somos calurosos partidarios de

los estudios históricos de la primera categaria -a condición que el estudio
de las civilizaciones pretéritas no excluya al de las civilizaciones actuales ¡7.

La utilidad de la historia no necsita demostración l'. Conservamos vivo el
La utilidad de la historia no necesita demostración. Conservamos vivo el

recuerdo del descubrimiento que fue para nosotros, estudiantes de primer
año, del curso de historia del derecho, y basta abrir hoy los excelenta ma-

nuales, recientemente publicados, sobre la historia de las institucions

y de los derechos sociales "
para comprobar que aportan una cultura pre-

ciosa para nuestros cstudiantm, que sería muy útil también para los estu-

diantes de las Facultades de letras. Nustras dudas conciernen solamente

al lugar que incumba a las enseñanzas histórico-técnicas como las del

derecho de las obligaciones, de los bienes, de los regímenes matrimoniales,
de las sucesiones y de las donaciones.

IC Ver en particular la nota 8 de nuestra precedente crónica.

H Sobre esta reserva ver supra, texto correspondiente a las notas 8 y 9 e ¡rn/1a,

ap. ll.

II Ver por lo demas PAUL VALÉIY: Regards sur le monde actual, 193], pag. l9

y ¡9.: TELHAID nz CHAnmN, La décawerte du puré, Etduder, 20 de noviembre

de 1985, reproducido en La vision du puré 1957. pág. 257 y 55.: H. I. Munou. De

la mnaínance hirron'que, 2a. edición. 1955, pag. 245 y 5.: también lu introduc-

ciones de Jean Maillet et Jacques Ellul a sus obras citadas en la nota siguiente.
I' Ver las obras de J. Maillet y P. C. Timbal (Dalloz) . ll. Monier. G. Cardas-

cía y J. Imbert, y G. upointe (Montchrestien) . J. Ellul (P. U. F.) .
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Precisemos igualmente que nos consideramos tan cuidadosos como

el que más", cn punto a la formación técnica dc los estudiantes, entre los

que se mcuentran la futuros magistrados, abogados, notarios o asesores

jurídicos. Si anhelamos que sean algo más que puros técnicos del derecho,
deben ser, sin embargo, buenos técnicos. Para ¡la mayoria de ellos, el de-

recho comparado puede parecer un “lujo”, una enseñanza “periférica”,

-pero no nos atrevemos a decir otro tanto de la sociología jurídica y de la

filosofía del derecho, que dscienden más bien al corazón de la materia.

Para que nuestras Facultads reconozcan un lugar al derecho compa-

rado privado de los territorios de ultramar, a lla sociologíajurídica .y a la

filosofia del derecho, tra semestres podrían en rigor ser suficientes, sin

perjuicio de que quisiéramos agregar como veranos, un semestre para la!

civilizaciones contemporáneas.El programa de Studios jurídicos se com.

pone de treinta y ocho, de los que ocho corresponden legítimamenteal

derecho civil, que debe ser por excelencia la disciplina formadora del ts-

piritu jurídico de nuestros estudiantes de derecho privado. Me pregunto
sl los estudiants tendrán “menos bien hecha” su caben, serán menos

aptos para el razonamiento jurídico, cuando hayan consagrado cuatro

semstrs sobre treintay ocho al estudio de una civilinción contemporánea
a un sistema jurídico extranjero, a la sociología juridica y a la filosofía

de] derecho? El problema se precisará aún más, si agregamos que nos

parece imposible la comprensión de los regímenes matrimbniales, las

sucsioncs o las donaciones, sin conocer su historia, por lo que supuesto
lo dicho, recién entonces aparecerá la única cuestión que nos divide:

el derecho privado de Roma y de 'la antigua Francia debe ser objeto de

breves exposiciones sintética o debe ser objeto de un estudio sistemático

y detallado?

La situación anterior al decreto del año 1954 era por demás paradoja].
Se enseñaba el derecho romano con mucho detalle. En el hecho,
beneficiario de tm semestrm, se lo enseñaba con mayor profundidad que

el derecho comercial, cuyo considerable programa debia ser cumplido en

dos. El curso de historia del derecho tenía casi siernpre exclusiva relación

con cl derecho público, o con la teoria de la fuentes del derecho, que

a su'vez deriva del derecho público.En cuanto a la historia del derecho

privado, correspondía que los profesora de derecho civil la expusieran
a los studiantes del curso en -la medida que su conocimiento ies parecía
útil para la comprensión del derecho actual

'° So'bre cl lugar necnario de la técnica en el derecho. ver las interesantes

exposiciones de M. P. Comuna. en su excelente estudio: Force et but dans le

droit salon la pensée- de Ihen'ng, Revue Trimertn'elle de Droit Civil, 1957. pag. 609

y ss. (pág. 627 y 1.1.).
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La situación, aunque paradoja], no era criticable —a nustro jucio-
sino por lo excesivo de] lugar asignado al derecho romano. Henri Capitant,
que fue nustro profüor de derecho civil en tercer año, no dedicaba más

de media hora al estudio de los regímenes matrimonials anteriores al

Código Civil. Pero esa. media hora era. rica en enseñanza. La exposición
del dsarrollo histórico era tanto más luminosa. en razón de que sólo

aparecía. en sus idas dominantes. Introducia verdaderamente en la

codifimción napoleónica, cuyas grandes lineas el estudiante captaba
inmediatamente, a lo que seguia. entonces el ¡studio del derecho positivo
y sus problemas.
¿Necesitamos recordar, para. evitar comparaciones daprovistas de

significado que el derecho civil francés es un derecho codificado? Toda

la experiencia. anterior encuentra en el Código Civil una expresión
clan, ordenada, razonada, que ha querido ser y ha probado ser su-

ficientepor si sola, y que está condensada en un conjunto coherente

de principios.
Portalis, en su hermoso Discurso Preliminar demostró que el juez

deberia completar, mejorar, adaptar la obra del legislador a las

condiciones sociales futuras". No llamó al historiador para proseguir
su tara, aun cuando haya destacado con suma elocuencia la continuidad

del derecho. El lugar que merece la historia del derecho privado francés
debe ser considerado dentro del cuadro de un derecho codificado. Nos

parecen sin va'lor todas las comparacions que se pueden hacer con

el lugar del desarrollo histórico en el estudio de la filosofía del derecho,
dcl common law inglés o del sistema constitucional americano 2’.

¿Cuál es entonces el lugar que legítimamente corresponde a los

estudios histórico-técnicos en la enseñanza del derecho francé? Nustros

n Fun-r, T. l, pág. 470 y ss.; here, T. l. pág. 258 y ss.

a Claro está que el valor de un pensamiento filosófico, ya se trate de filosofia

jurídica o no, sólo parcialmente depende su antigüedad. Aunque Platón o Descartes

no hayan dispuesto de la suma de conocimientos que están al alcance de un filó-

sofo moderno. no se concibe a un filósofo que ignorar-a su pensamiento. Pero cs

imposible ser abogado sin conocer el derecho griego del siglo V antes de Cristo o

aún cl derecho frances del siglo XVII. Lo mismo para un inglés la historia forma

parte del derecho actual. Puede verse en la law Quaterly Review el lugar que se

le reconoce, aún en los comentarios de sentencias y en la discusión de problemas
actuales. ¿Pero. pasaría por la mente dc un abogado francés la idea de demostrar

a un Tribunal. que Domat o Porhier o el Parlamento de Paris han equivoado
el alcance de una regla reconocida en su época? En lo que concierne, en fin, al

sistema constitucional americano, cabe señalar que se funda en la Constitución dc

1787 como el derecho civil frances en el Código de l804. Ya que mis colegas han

tenido a bien aludir a los dos volúmenes que con mi esposa le dedicamos. habrán

observado que comprende 26 páginas relativas al periodo anterior a 1787, sobre

un total de 1.000, y que. en las 500 páginas del volumen que trata de la parte his-

tórica, trescientas abarcan los 75 últimos años y 120 los últimos veinte.
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amigos y colegas historiadora deben persuadirse que no sin tristm

mantenemos —aunque a. título de opinión penonal— nuutras ante-¡ora

conclusiones. Sus estudios 'e interses cientificos son tan repetables como

los de los demás. Pero si del patrimonio intelectual de la. humanidad

nada debe ser sacrificado, si <5 necsario que unos sabios se sfuucm

en descifrar la lengua. ctrusca, en tanto otros penetran más profunda;-
mente en cl estudio del átomo, no toda invetigación prsmta el nismo

interé para nuutrca estudiants. Numerosos colega historiadom, por

oua parte, asi ‘lo han comprendido, acrecentando sus investigada-is
propiamente históricas con eItudios de sociología, de etnología jurídica,
de economia política, de derecho canónico, de derecho del trabajo, de

lilosofía del derecho, de moral, de derecho agrario ".

¿Puede afirmarse que el estudio del derecho de hace 2.000 años

o aún de hace 500, belga para. nustros studiantu un valor formativo
mayor que el derecho actual, o aun difu'mtc y complementario? No

lo vemos así. El programa del bachillerato comporta la ¡em-acción de

raíces cuadradas y esto es útil porque, aun pan un jur'sta, un cierto

hábito de razonamiento matemático tiene valor formativo que sólo la

lógico formal puede reemplazar. Pero el razonamiento de los juristas
romanos no difiere del nuestro, al punto que pueda. aportar según
nuestro modo de ver, una formación complementaria apreciable 3‘.

¿Puede afirmarse que el conocimiento detallado del derecho de

hace 2.000 años o aún de hace 500 sea. necesario o ún'l para la compren-

sión del derecho contemporáneo?Si nucstros estudiantes han estudiado

hasta ahora el derecho romano de modo profundizado, no se les

enseñaba, en cambio, el antiguo derecho. De donde se puede concluir,

por una parte, que esa enseñanza no era necesaria, y por otra, que el

argumento favorable a los Studios históricos fundado m la continuidad

del derecho carece de valor: el derecho, es ciertamente continuo, pero

II Sobre la utilidad para la formación histórim para la enseñann de ellas di-

ferentes materias, ver OUIHAC, "Lexicmeigmmzmx híslon‘que: dans le: 17041421M:

de droit: nouvell upcrspeclíves en Iaíl de recherche" en Revue Jurídique e ¿ta-

nomique du Sud Ouesl, Série Jurídiquz, ¡957, pág. llS y ., pág. 191 y ns. 17.1 ne-

cesario recordar que nuestra disputa se dirige al derecho romano y no a los ro-

manislas. Si se considera con Ourliac (op. cit. pág. 205) que ésto's'estan "muy bien

preparados para el estudio del derecho comparado y de las ¡nmúgaeiones noch.
lei" nos complaarcmos de los esfuerzos que cumplirán en ellos dominios. lo elen-

cial para nuutron ojos a que nuestros estudiantes sean orientados hacia el dere-
cha comparado o hacía las investigaciones sociales más que hacia la invutigaeión
de las ínterpolaciones o de los derechos cuneitormes.

n Finalmente, el derecho romano de tercero y cuarto año llega dapub de

cuatro o seis semestru de derecho civil. Si en ute momento el estudiante no ube
todavia razonar. hay que perder toda esperanza.
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conoce también “desvíos” (tour-nmants) en su historia y tras cada uno

de esos "desvíos" el periodo que lo precede sólo merece ser enseñado

en sus grandes principios ". Por lo demás, debemos confsar, por nuestra

parte, habs olvidado casi por completo el derecho romano y no haber

retenido de la historia del derecho privado sino ias grandns lines

que de ella extraia Henri Capitant “. Sin duda, la curiosidad intelectual

y la cultura de algunos magistrados, profsors, abogados, notarios, les

ha permitido conservar el gusto por el derecho romano y por la historia

del derecho privado. Pero cuántos otros deben confsar una ignorancia
comparable a la nustm y, sin duda, no se sienten por ello trabados

en la prácticacotidiana del derecho.

¿Puede explicarse que dspués del derecho del trabajo y de la

seguridad socia-l, el derecho romano y la historia del derecho francés

sean —en la sección del derecho privado- los grands beneficiarios de

la reforma de 1954; que la historia del derecho de las obligacions y

de los bienes ocupe dos sunestrs, tanto como el derecho actual de las

obligaciones —que comprende toda la re:ponsabilidad— y el de 18:
principales derecha: nales ’7, que a la historia de los regímenes matri-

monials, sucesiones y donacions se le reconozca un semstre entero,

contra dos semstrs dedicados al studio de estas materias dsde el

Código y en su actual régimen; que al derecho romano y la historia del

derecho se atribuya la misma importancia que el derecho comercial

y el derecho fiscal de los negocios; que la reforma prometa una reno-

vación del studio de los derechos "pre-romanos" y de las leys francas?

Recordemos las advertencias de Holms: en una cierta orientación, el

II La enseñanza de Derecho Privado se ha vuelto de algún modo un cohete de

tres etapas: derecho romano. derecho antiguo. derecho moderno (para no hablar

de la rampa de lamamiento que constituye el studio de los derechos preromanos) .

Pronto otra etapa deberá agregarse ya que podemos esperar una revisión del Có-

digo Civil en un futuro muy cercano. Si uno no se rcsigna a "soltar" las etapas
anteriors. se enseñará el derecho romano todavia en el año 2500 o 3000? A juz.
gar por el pasado, una respuesta afirmativa tiene bastantes probabilidads de ser

exacta. Es igualmente posible que ¡e emprenda entonces el studio de los autores

del siglo XIX actualmente descuidados.

n Sin embargo, preciscmos que. sobre problemas del derecho de las obligï-
ciones. a vecesconsultamos a Domat siempre con provecho. No negamos que un

pensamiento, aunque antiguo, conserve interés. Pero no basta. evidentemente, que
sea antiguo para ser intersante.

H Agregucmos una cuestión incidental: si el conocimiento de la historia es

necesario para el conocimiento del derecho actual, como comprender que el de-
recho actual de las obligaciones y de los derechos reales principales se enseñe en

legundo aflo y su historia cn tercero?
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una energía que podría encontrar mejor empleo 7'. Si vueltas hacia el

estudio de la historia puede ser peligroso; puede desviar hacia el pasado

n Quizá sea necesario recordar aqui. los viejos ataques de la Iglesia contra el

Derecho Romano. La exeuiva influencia de este último sobre nuestro derecho, ha

sido y permanece siendo muy enojosa desde distintos puntos de vista. En cierta

medida hay que elegir entre la civilización romana y la civiliueión cristiana. Claude

Tresmontant, en particular, en su notable "Essai sur la pensee hebralque" ha mos-

trado la oposición del pensamiento judeo-cristiano y el pensamiento griego. Seria

satisfactorio imaginarse que hemos recogido las dos corrientes sin sacrificar para
nada la riqueza de cada una (Sobre este punto somos más pesimiatas que Ripert:
ver La regle maraie dans le: obligations civiles, 4' ed. y Les force: creatieer du droit

pág. 54 y se). De hecho y Claude Tresmontant lo demuestra luminosamente. la

corriente griega, más simple y de alguna manera más superficial prevalece a me-

nudo sobre la corriente judeo-cristiana. a veces aún en el interior del pensamien-
to cristiano (Comp. del mismo autor "La doctrine morale de: prophetes d' Israel",
en particular págs. 146.7). Y el pensamiento romano más elevado no u más que
un pobre reflejo del pensamiento griego.

Pan circunscribirnos aqui a los aspectosljurldicos de este conflicto. el rico

que deja morir de hambre a Lázaro en su puerta. es un justo según el derecho

romano ( y el nuestro) . pero no según el derecho judeo-cristiano (la ley y no sim-

plemente una moral a la que el derecho podia quedar ajeno totalmente). Ver Lucas

16. l-ll, 19-31 y anteriormente Exodo 23. 4-5, 10-11; Levitieo 25, 23-54; Deuterono-

mio 15. l-ll-, 22, 19-2], 24, 19-21- 26, 12; job Jl, 6-20; Isola: 5, B, 58. 7, 58, 10;

Exequiel la, l7. Ver en particular Deuteronomio 15, 7-ll: "Si hubiere en medio de

ti un necesitado de entre tus hermanos. en tus ciudades. y en la tierra que Jave.
lu Dios, te da, no endurecerás tu corazón ni cerrarás tu mano a tu hermano pobre.
sino que le abrinis tu mano y le prestar-áscon que poder satisfacer sus necesidades.

según lo que necesita... Nunca dejará de haber pobres en la tierra: por eso te

doy este mandamiento: abrirás tu mano a tu hermano. al necesitado y al pobre de

tu tierra". Ver igualmente los textos citados por el RP Bigo en Monde moderne et

sen: tu pee-hd, Semaine des intellectuel: eatholiques, 1956, pjg. 119. Sobre "un

avaricia y el mundo del dinero’! ver en esta última obra pág. 85 y sig.. las exposi-
ciones de Daniel Villey de los RR PP Lebret y Bigo y de Maurice Bye. Comp. Jac-
ques Ellul L’homme e l'argent, 1953.

El individualismo, la fuerza lógica y el ‘simplismo' del derecho romano -pro-
bablemente reflejo de una civilización particularmente pobre en vida filosófica y
aún artistica- le han dado una gran fuera expansiva. Debe seguir siendo, sin du-

da, el fundamento de nuutro derecho. Pero quizá actualmente. si vemos todo lo

que falta a nuestra sociedad y a nuestra civilización. comprenderemos cuan nece-

sario seria. sin conocer la inevitable y necesaria imperfección del derecho en re-

lación a la moral. (Conf. P. Coulombel "Force et butdans le droit dans la pensée
jurídiqu de Ihering'W, Revue Trimestrielle D. C. 1957. pág. 609 y ss.. pág. 630.

Comp. H. L. A. Hart: Paritivisme and the separation of law ans Monk, 7l, Har-

vard Law Review 593.629. l958; Lon L. Fuller Positivísme and Fidelity to Law:

A Reply to professor Hart, 7l, Harvard Law Revieww 630, 672, 1958; K. Kahana

Kagan Three great system: l9‘27-139. l955) inclinar nuestro derecho hacia las con-

cepciones judeo-crístianas.
Dos libros han sido recientemente publicados sobre esta'cuestión: K. Kat-lana

KAGAN, Three great Systems of furisprudenee, 1955 (nota D. Tallon Rev. internat;

dr. compare, 1957, pág. 794 y L. W. Melville. 72 Law Quaterly Review 422, 1956)
que opone la ley mosáica. derecho romano y Common law. y Jaoon J. Rumoer

Jewish _Law its- influence on the Development of Legal Institutions l956 (nota E.

Touati Rev. Internal. dr. compare l957, pág. BlO y Bertnm B. llenas 74 Law Quo-
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pasado, las Facultades no orientan la evolución del derecho, éste será

cl hecho de fuerzas políticas mucho menos elarividentes. ("-'")

En fin, ¿cómo puede escribirse: “La. Historia. y el derecho comparado
enriquecen, uno y otro, la experiencia”

“

y oponerse a que la historia, que

ocupa siete semestre: en el programa de los estudios jurídicos, ceda

uno all derecho comparado, al que, actualmente, no se le ha reconocido

ninguna3’.
i

Con entera franqueza debemos decir que persistimos en la creencia

que el lugar excesivo que ocupan el derecho romano y la historia del

derecho en el programa de los estudios jurídicos plantea un problema
grave dsde diversos puntos de vista, para el porvenir de 'los Studios

de derecho privado en Francia. Ciertas soluciones pueden ser contem-

pladas. Querríamos que los estudios históricos-técnicos de tercero y cuarto

año {usen puramente facultativos. En tal caso, la materia que ellos

tratan podría integrarse, desde el punto de vista de la instituciones

terly Review HS, ¡958) que muestra el aporte del derecho judío a las institucioi
nes judías de la antigüedad y del derecho medioeval.

Recordemos igualmente el discurso de Mimbeau sobre la igualdad de las par-
ticiones en las sicesionaen linea directa (Collection complete .des travaux de Mira-
beau a i'Aine a l’Anemblée nationale, t. 5 1792): "Quizá es tiempo ya que des-

pués de haber sido subyug'ados por la autoridad de las leyes romanas las someta-

mos, nosotros, a la autoridad de nuestra razón; y que después de haber sido sus

esclavos seamos ahora sus jueces. Quizá es tiempo ya que sepamos ver en estas le-

yes el genio de un pueblo que no ha conocido los verdaderos principios de la legis-
lación civil, y que ha estado más ocupado por la dominación exterior que por
hacer reinar la igualdad y la felicidad en sus hogares".

3°-" Comp. Rms“, Les forces cre’aliees du droit. Sobre la función de la doctri-

na en la época actual, ver también JEAN DAnIN Ren. cril, de jurisprudenee belge
1957, pag. 253 y ss. y comp. jAcqurs ELLUL Le fondement thdologique du droit

1946, especialmente págs. 76 y ss. y Geonccs Bunnuu Traire de la science politique
t. l. l949. N0 131 y ss. Sobre la función de las facultades de derecho ver Vaderbilt

The Challenge of Law Reform (1955) y ANDRE Tune Le demier message de Chief
Justice Vanderbilt: Les centre: d'eludes du dor-it, Rev. Internat, de dr. compare.
1957, pág. 753 y ss. Loan JUS11CE DENNlNc The Reform of Equity, en Law Reform
and Law Making, ¡953, pág. 24 y ss. pág. Sl.

n BATll-TOL, OUILIAC, TIMBAL, op. cit.
II El derecho comparado puede ser óptimamenle un curso opcional cn tercer

año. Pero el derecto considera solamente: "una materia que constituya el objeto
de un curso anual o dos materias (le las que cada una de ellas sea objeto de un

curso semestral y elegidas, sea entre las materias especiales de economia politica de

4° año. sea sobre una lista fijada por cada Facultad por resolución del Ministerio

de Educación nacional a propuesta de la Facultad y luego del sesormiento del

Consejo de Enseñanza Superior o de su sección permanente. Mientras no acaece

"la reforma de la reionna", anhelamos quc todas las facultades imiten a la de

Paris. que recientemente ha decidido colour el derecho comparado entre las ma-

teria; opcional“ de] 40 año, Pero nos parece necesario que el derecho comparado
sea una materia obligatoria o bien 'opcional sólo con el derecho privado de la

Francia de Ultramar.
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del derecho privado, en el studio general de las institucions y hechos

socials. Todos ¡los studiants continuas-¡an beneficiándose de la cultura

histórica proporcionada por cuatro semstrs de enseñanza. Pero el

studio profundizado y técnico del derecho romano y de la. historia

derecho privado seria entoncs facultativo. La. situación seria mmos

paradoja] " de lo que es actualmente “.

Hubiéramos deseado, en la segunda parte de esta crónica, proseguir
la invstigaeión precedentemente bosquejada sobre la. contribución que

las Facultads de .dcrecho puedan aportar a los grands problemas del

rmmdo contemporáneo. En razón de objecions formuladas por la.

redacción del Recueil Dalloz respecto de un texto demasiado "inhabitual"

nos limitamos a presentar el squema de nustra tsis, sin perjuicio de

“ponerlo con mayor amplitud en otra parte.

a Decimos bien: menos paradoja]. Pus el din en que como lo nnhelamos

(supra Cap. II) . se introduzca en los programas un curso de civilincions contem-

poráneas. el conocimiento de nuestro pasado ocuparla todavla_cuatro semstrs

contra uno acordado al conocimiento de los otros grupos humanos. y dudamos mu-

cho que sta desproporción sea legitima.
u Si no se estimo que cuatro semstres de studio de historia de los institueio

ns y de los hechos sociales basten para dar a nustros estudiantes el sentido de

la evolución histórica, no seria mejor adoptar como materia de observación la evo-

lucion del derecho desde el Código Civil. más bien que el derecho romano? Ten-

drlamos con ello una materia mucho más viviente y próxima a nosotros. que se

prstarla mejor al genero de monemiento que debe saber 'tener un jurista moder-

no y que seria suceptible. ademas de dar una cierta visión sociológica de la socie-

dad contemporánea. Una materia mucho más limitada también y cuyo marco so-

cial es conocido. seria suceptible. sino de las habituales y brillantes hipótsis pro-

pias del derecho romano. de esta observación precisa y concreta. necesaria para la

formación misma del sentido de la evolución. Tornar conscientes las metamorfosis

que oculta la continuidad de los textos, como lo sugería la apasionante critica de

Savatier (Une direction de recherche: por l'enseignernents du droit privé: Rendre

conscientes des melhamarphases que cache la conlínuilé de: tester, D. 1957. Chron.

pág. 175 y ss.) y como el mismo se propuso hacer en numerosos studies (ver en

special en qué momento exacto tal o cual regla fue introducida en el deredio ro.

mano o en la formación de la comunidad legal? No es. por ejemplo. siguiendo "el

advenimiento del cancubinuto" (Jonerand "L'avenemente du concubinat' DH 1932.
Chron. pág. 45 y ss.) en el derecho contemporáneo que podemos comprobar las

graves contradicciones de nuestro derecho sobre este punto y hacer el sfueno de

pensamiento que permitirá qu la volueión prosiga (quiú como reacción. lo que
no es cierto. quizá también como distinción. lo que es aún menos seguro) bajo
una dirección lúcida y no a través de sentimentales enmiendas o de decisiones
anónimas. Ver sobre este problema el articulo muy interesante de M. J. Gm

Emma. combine ou compagne. JCP, 1956 l. 1299 y el balance muy intersante
Condition de Pepouse et de la conmbine dans la legislatim: francaise, 1956. prefacio
de G. Pemot. por. diversos autores. Ver igualmente Jam" Rusrm'r, La destruc-

tion de lo famille par la laí, Journ. de: Tribunaux (beige) 1958,.pág. G9 y u. 1
las observaciones de Alu-Hurt Fomonv, Journ. de: Tribunauz, 1958, pág. 116).
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La compoáción de algunas cifras basta, en verdad, para trazar

el cuadro de la situación actual de la humanidad y mostrar en qué
sentido puedm buscarse soluciones.

I

En primer lugar, “stá actualmente atestiguado científicamente que

cerca de Ilos dos tercios de la población del mundo vive en un estado

permanente de hambre y que oerca de mil millones y medio de seres

humanos no encuentran los recursos necesarios para escapar a los alcan-

ces dc la más terrible de todas las calamidades sociales 3‘”. PCómo podría
ser de otro modo si el 10% de la población mundial dispone del 81%
de la renta general? No debe cmerse que el progreso técnico de la raza

blanca resuelve el problema. Por el contrario; se ha estimado que de

1938 a 1948, la proporción de la población de] mundo que no dispone
de una ración cotidiana de 2.200 calorias (contra 3.250 en Dinamarca

y 2.350 cn Francia) pasó del 38,6% al 59,5% 3°.
Por otra parte, un comité de expertos nombrados por las Naciones

Unidas estimó, en 1951, que para elevar en un 2% anua-l el nivel de

vida de la “sub-humanidad” y colocarla al menos en e'l camino de la

esperanza, sería neesaria una ayuda económica de inversiones del orden

de 12 a 15 millones de dólares por año. Aunque algunos han juzgado
que estas conclusiones son optimistas, y aunque la situación de la

"sub-humanidad” se ha agravado después de la encuesta, aquellas cifras

must-an un orden de magnitud significativo.
En tanto, la ayuda económica acordada actualmente a los pueblos

económicamente sub-desarrollados no alcanza ciertamente los tres mil

millones de dólares anuales, y esta ayuda está lejos de revestir las formas

II Josu: DE CASTRO, Géopolitique de la [aim, ed. 1956.
II Sobre la importancia de la miseria en el mundo, los problemas que ella

plantea y los remedios posibles. ver especialmente Josue DE CASTRO, Geopolitique de

la [aim nouv. ed. 1956: George Balandier, Lc ¡im monde. Sam-déueloppemcnt ct

déucloppcment, prefacio de All-red Sauvy. 1956. L. J. Scam, A. PIEITRE, A. SAUVY.
R. DZLl'lAT, Economic et Civílísalion, t. l. Nivcaux de vic, bcsains er Civilization,
1956; CEI/mm RJCHE'I‘, Palhologic de la míserc, 1957; Anne Prem, Ver: l'hommc,
l957; Triton MENDE, Entre la pcur el ['cspoir, 1958; J. P. LGnsr, Dimensions de la

clarilé, 1958 y Sucidc ou sun/ie de I'occidcnt, 1958. Ver igualmente numerosos ar-

ticulos de la revista Economic et humanisme de la Revue de I’éducalion populairc
(especialmente los de M. J. Mérand en los números de diciembre de l955 y abril,

junio y noviembre de 1956) , las publicaciones de Pax Cristi (especialmente j‘ai faim,
1956) y las del Instituto de investigación y acción sobre la miseria del mundo

(lrarn). 52. Rue de Bourdonnais, Paris. Señalaremos igualmente la reciente crea-

ción de un Ce'ntro Internacional de formación e investigación para el desarrollo

armónico (lnfed.). 262. Rue Saint Honoré, París.

En la India, tercer pais del mundo por su población. que alcanza cerca de

400 millones de habitantes, la ración cotidiana media se ha determído en 1590 ca-

lorías. la renta media a de 57 dólares (contra 960 para Francia y 2009 para los

EEUU.) , la perspectiva de vida es de 32 años (contra 66 en Francia y 69 en los

EEUU, en aumento de 9 años cada dos decadas).
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más deseables, tanto dsde el punto de vista puramente económico como

desde el punto de vista politico.
Por el contrario, 'los gastos militares de la humanidad son del

orden de los 150.000 millones de dólares por año, o sea más de 150.000

millones de francos por dia 3° “'. Se sabe cuál es el resultado de este esfuerzo

armamentista. En o‘l ámbito de los “dos más grandes”, los viejos ten-ore!

del clan, de los cuales el hombre no ha sabido aún daprenderse, se

avivan día a día, trayendo consigo oprssión de ios individuos y a veces

crímenes. Bombardeos de una y otra. parte se hallan en vuelo perma-
nente para ganar de cinco a diez minutm m el eventual aniquilarnfimto
dc una nación adversa de 170 o 200 millones de hombres '7. Aguardando
ese momento —que felizmente, sin duda, nunca llegará- las experiencias
atómicas han llevado ya la. radioactividad del aire a un grado tal que

los sabios más independients declaran muy peligrosa para el porvenir
de la humanidad. Durante este tiempo, paralizada por el miedo, la

raza blanca descuida ampliamente 'la tarea. de educación y de asistencia

que su civilización le impone, y todos los observadores informan que el

raentimiento hacia ella de la "sub-Humanidad”,la tensión Sud-Norte

que está llamada a reemplazar lla tensión Este-Cate o a combinarse

con ella, acrece y alcanza ya un peligroso grado de presión
'7 ""'.

n bis Para ver las cosas de una manera más concreta, puede uno referirse al

informe dado por The Economist (17 de mayo de 1958. pag. 595) de una visita

a una base americana de lanzamiento de cohetes. A titulo de experiencia 2000 co-

hetes han sido lamados en 1957. Para ¡958 el envio de un cohete habia sido previsto
cada cuarto de hora o media hora. (Rida lanzamiento cuula de 200.000 a 500.000

dólares (de 85 a 210 millones de francos) . El exito soviético en materia de cohe-

tes implica evidentemente un esfuerlo por lo menos igual al de los EEUU.

H Los expertos estiman que en caso de ataque cerca de 50 millones de penso-
nas deberian. inmediata y normalmente. ser aniquiladas en los EEUU. El profuor
Oppenheimer comenta: ¡A mi juicio, los peligros de la situación actual jamás han

sido exagerados. Pienso en las cncantadoras declaraciones hechas’ante el Comité u-

pecial del Cong'rso sobre las 300 millones de muertes que acanearian nuestras

operaciones militares. No creo que se trate de un error de apreciación o de exao

geración sobre la situación que debmos afrontar". (L'arbre de la science, Le Monde,
Sl de mayo de 1958). Ver igualmente. F. GlGON, Apocalypse de l'alame, 1958; A1.-

m‘r Scnwarrzen, Pai: ou guerra atomique, 1958.

. ." bis La manifestación más reciente y espectacular de este ruentlmlento se

encuentra en la acogida recibida por el vicepresidente Nixon en su ocasión por su

reciente viaje por Améria Latina. El vicepresidente y los dirigentes del pueblo
norteamericano han sabido deducir muy objetivamente la lección de 5ta acogida.
A su vuelta el viccpmidcnte declara: "Los pueblos de allá lejos tienen la preocu.

pación, como deben tenerla. de la pobreza de la miseria y de la enfermedad. Ellos

se han propuesto ponerles remedio". Un comentarista agrega: 'fQue los EEUU. les

guste o no, estan comprometidos en un esfuerzo de mejommiento de la suerte de

la masa humana cuya mitad jamás ha dormido en una cama, jamás nha calmado su

hambre, jamas ha ido a la escuela (Time, 26 de mayo de 1958. pág. 29) . Europa
cometer-ia un grueso error si creyse que las manifestaciones que han acompañado
al vicepresidente Nixon constituyen un fenómeno puramente amerimno y que la
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Si multa fácil sentirse desolado por el estado del actual mundo

o indignane end razón de que los grupos humanos más evolucionados

—que corresponden en general a la_raza blanca- no allcanzan a dar

a 'la “sub-humanidad" sino un quinto de lo ¡recam-io mientras consagran

cincuenta veces más la preparación de su propia dstrucción, si es

necsario reclamar con todas las fuetzas una "conversión" o una “re-

convención" de ‘la raza blanca que oriente su esfueno hacia los otros

seres en lugar de orientarlo hacia las cosas de la guerra 3‘,lo que permitiría

que la humanidad encare por fin los verdaderos problems que se le

plantean, en lugar de agotarse en los falsos problemas creados por la.

ceguera de los paisa dirigentes, no cabe duda que más difícil rsulta

proponer las soluciones. Quienes más han estudiado el problema piensan
que no comporta una solución y que no será resuelto sino mediante un

esfuerzo general, cumplido en el más grande número posible de direccio-

nes. En el fondo, ellos hacen suya la palabra de Teilhard de Chardin:

'ÏEl porvenir de la tierra'pensante está orgánicamente ligado a la

transformación de las fuerzas de odio en fuerzas de caridad "”.

¿Puede pensarse que nuestras Facultades no pueden asociarse a

este esfuerzo? Nos negamos, por nuestra parte, a semejante abdicación ‘°.

Aun cuando a nuestras Facultades incumba ante todo la formación de

juristas, pueden también contribuir a formar una opiniónpública y

dirigentes que conozcan los problemas y que, dentro del marco de sus

responsabilidades, tengan el deseo permanente de inclinar su acción

hacia el bien común. Nuestras Facultades deben contribuir a la recon-

ciliación de la humanidad consigo misma, enseñándole a conocerse, esto a,

a no temersc sino al contrario, a amarse y ayudarse “. Conocimiento, recon-

ciliación. y acción se sustentan recíprocamente. Nadie puede haberse

detenido un poco en el conocimiento del sub-desarrollo sin haber

lección que se desprende de ello no le concierne. Porque son los más ricos, los

EEUU. atraen más fuerte resentimiento. Pero esto existe respecto de todo el “viejo
mundo" y en una gran medida respecto de la URSS.

al Conf. L. J. LEnItn‘, Le problem: essentiel de notre monde: eelui d'une nou-

uelle ei-m'lisalion, Economic el Humanisme Julio-Agosto 1957. pag. 291 y 55-: ALBERT

Scszrruzrt, Pai: ou guerra alomique, 1958, pág. 43 y ss.

n Tzluuutn DE CHARDlN, Les unüé: humnines nalureller. Bsai d’une biologt'e
el d’une moral: de rates, Eludes, 5 de julio de 1939, reproducido en La vision du

passe, pág. 271 y ss. (La ¡me citada se encuentra en la pág. 300) .

4° Comp. P. Roman, La philorophie de: valeurs sociales et le: taches de l'lin-

Ierprele et du juriseonsulle, 1952: "El derecho e: el arte de alcanzar la armonía en

la; Ielacione: humanas y en la solución pad/ica de las conflictos que pueden opo-
ner a lo: hombres entre si".

u los EEUU. y la Unión Soviética han reconocido la utilidad de organiur
entre ellos, intercambios culturales y artísticos. Han comenmdo por el intercambio

de los profesores de arqueología: principio prudente pero muy útil, si prepara el

camino a intercambio más vastos y menos especializados.
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comprendido que se encontraba allí, tanto en el plano de la conciencia

como en el plano político, el problem capital del mundo moderno.

Y cuando una fracción suficiente de la humanidad se consagre a mol-

verlo, ¡las viejas tensionu actuales duaparecerán por si mismas, como

han desaparecido las tensiones que otras veces opusiu-on a Francia con

Inglaterra o aun con Alemania u.
'

Para que todos nuestros estudiantes conozcan al menos un poco
más del mundo —algo más acerca de los países sub-desarrollados,
algo más acerca dv: los pueblos que se hallan asociados a nosotros,

un poco más sobre nustros “socios” del mundo occidental, un poco más

de aquellos a quiens nos afrontamos-, por todo esto, aspiramos a la

institución, para todos, de un curso semesth consagrado a las grandes
civilizaciones del mundo moderno al lado de un curso de derecho com-

parado destinado a los studiants de la sección de derecho privado.
No se trata, por supuesto, de hablarles suficientemente de toda las

civilizaciones. El curso sólo permitiría a un profesor hacer vivir ante

ellos las institucions y el espíritu de uno de los grandes grupos humanos

que elegiría según su competencia y su curiosidad: el Africa negra o el

Islam, los EE. UU. o vla Unión Soviética, el Asia del Sud Este o la

América Latina, China' o las democracias populares. La. documentación

es en la actualidad suficiente como para que un profsor pueda dar un

curso rápido aunque no tenga. experiencia personal sobre tales temas.

Se dirá quizá, que un curso semejante no aportará a los grandes
problemas del mundo contemporáneomás que una contribución desde-

ñable. Podríamos responder con una apucsta-inspirada en la de Pascal

—y posiblemente cercana a la suya—: ¿qué inconveniente presenta. ue

curso, visto el peligro que amenaza. a Occidente, si éste no adquiere
rápidamente conciencia de las tareas que a él se imponen? ¿Con qué

I: Parece que las tensiones actuales se explican esencialmente por la "monlée de

pemant" que ha descripto a menudo Teilhard de Chardin (Conf. supra nota II)
y que se acelera en la hora actual (acarreando la famosa aceleración de la histo-

ria) a consecuencia del duarrollo de las técnim de comunicación. Es preciso que
a las fuerzas del miedo respondan las ¡nenas del conocimiento y de la compren-
sión. que a las fuel-m del resentimiento respondan fuerzas de justicia y de amor.

Sobre la “universe”; palitísalían", de donde surge la neoaidad politim del New

Deal Internacional que se impone ya moralmente, Comp. GEORGE Bunnuu, La dé-

mocmtie: Essai synlhétiqne, ¡956, pág. 49-52. financieramente. por lo demás, efi-

caz. Actualmente. los pueblos consideran que tienen mucho que gastar en arma-

mentos, corno para poder ayudar a los pueblos subdesarrollados. Hay que apre-
surar el momento en que comprenderán que la ayuda se impone a ellos, en uh

plano humano y en un plano político. al punto que sea necesario sacrificar el es-

íueno armamentista. Observemos incidentalmente que la criminalidad inhtil, en

ascenso inquietante en el conjunto de la raza blanca, bajará por si misma sin du-

da a la juventud se le plantee una ralón de vivir.
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derecho rechazar la apusta y afirmar la impotencia de la Universidad

frente a -los dramas del mundo moderno? Creemos que, aunque modesto,
el efecto de un curso sobre las civilizaciones contemporáneas podria
no ser desdeñable; el conocimiento, repitámoslo,abre la via a la acción

Sin duda es cierto decir “que queda a Francia. desempeñaruna función

única y que sólo ella está capacitada para asumirla ‘a”. Pero esto a condición

que haga el esfuerzo de conocer el mundo de hoy y de preparar el de

mañana. No se dirige las fuerzas de la humanidad, como las de la

naturalaa, sino a condición de obedecer sus leyu.
Si hemos crádo necesario volver aquí sobre dos puntos específicos

de nuestra precedente crónica: el lugar de !los estudios históricos en la

formación de ¡los juristas y una de las perspectivas —entre otras- dude

la cual pueden ser contemplados un curso de civilizaciones contem-

poráneas y cursos de derecho comparado y de derecho de ultramar, el-lo

no implica abandonar las opiniones manifestadas sobre sobre los otros

problemas. Es menester recordar, así mismo, que nuestra crónica no

era sino uno de los elementos de un legajo en el que figuran en primer
lugar las notablm crónicas de Paul Durand“ y del Decano Savatier “.

Los juristas no son los únicos actualmente a quienes incumbe un

examen dc conciencia “. Recientemente un grupo de educadores ameri-

canos se han preguntado si las high :chool: y los college: enseñaban a

sus alumnos la sabiduria. La cuestión puede parecemos cándida y

hacernos sonreir; pero si reflexionamos, ¿no es ella fundamental? y, ¿no

debemos plantarnos un interrogante similar? ¿Enseñamos a nuestros

estudiantes lla justicia? ¿La damos el sentido y el sentimiento de la

justicia? ¿No correremos el ring de descuidar ¡lo sencial, cuando

obligados a fragmentar “el arte de lo bueno y de lo justo”, enseñamos

solamente las técnicas del derecho ‘7 a estudiantes que no harán de ellas

sino un triste medio de ganarse la vida? El peligro es grande. Muestra

II L. J. Sum, op. cit.. pág. 295.

u P. DUMND, La connaisarrte su pheuamenc furidiquc el les laches de la dat-

trine moderna de droit privé, D. 1956, Chron. 73. Ver igualmente A. Trasbot,

L'enseigcnmznt racial, D. 1948 Chron. [3. Comp. Jacques Ellul Pre‘unce au monde

moderne, 1948.
II R. SAV/nun, Une direction de recherche: pour I'enseignzmenl du droit pri-

vé: Rendre conscientes le: málamorpharc: que cache la conlinuité de: lexus, D. ¡957.

Chron. 175.
"

¡I Y los juristas franceses ya no están solo entre sus colegas. Ver cn particular.
para Bélgica, la relación de una conferencia de Herman Bekact procurador genc-
ral de la Corte de Apelaciones de Gand. por Marcel Taquct, Jaum. de: Tribunaut.
1958, pág. 63 y 33.: en los EE. UU.. autores citados supra. notas ¡5 y 29-30; cn

Law Reform and Law Making, 1953.

fl Sobre las relaciones de la técnica jurídica y la justicia. ver J. ELLUL, La

tdchm'que ou Penieu du Jiu-le, 1954. pág. 264 y ss.
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la importancia que deberia reconocerse a un curso de filosofia. del

derecho, sobre todo con miden) en los problemas contemporáneos,como

también a las encuestas sociales que hemos preconizado. Recuózdue tam-

bién el apiritu que debe pruidir toda enseñanza. Algunos, es cierto,
temerán quizá que, bajo el manto de un ideal de justicia, se introdunan

en nuestms Facultades ideologías políticas o religiosas. La conciencia

de los mañtros, como el nivel de los estudiantes, "la feliz diversidad

ideológica de unos y otros, la inevitable técnica. de los studies, todo

dcbc concun-ir a. tmnquilizarlos.
Por último, clara es la necesidad de un esfuerzo en un mundo

renovado como es el nustro, si queremos ser fieles a nuestra civilización.

Ser fiel a una civilización, en efecto, no 5 revivir siunpne el mismo

pasado y rechazar toda evolución. “Sólo a verdaderamente conservador

—decia Theodore Roosevelt— ¡al hombre que resueltamente mira. hacia

el futuro”. Ser fiel a una civilización s sumar su esfuerzo al de las

generaciones pasadas para remediar sus inevitahls insuficiencias, pata

hacer sus valores más accesibles a todos y para integrar cad'a vez más en

la realidad los ideales que profesa. _
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